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Es un tópico decir que una mú- 
sica que no evoluciona es una músi- 
ca muerta y lo cierto es que, a veces, 
los aficionados pueden dar la impre- 
sión de que se limitan a venerar al- 
gunas reliquias del pasado y valoran 
unas grabaciones en pizarra de prin- 
cipio de siglo por encima de las ten- 
tativas actuales de renovación del fla- 
menco en cada una de sus vertien- 
tes. Es verdad, también, que en cada 
etapa de su historia el flamenco sus- 
citó reacciones casticistas y conser- 
vadoras como la de Demófilo contra 
los cafés de cante o la de Manuel de 
Falla y Federico García Lorca contra 
el "flamenquismo ", adulteración y de- 
generación. según ellos, del cante 
jondo auténtico. Hoy, parece que po- 
demos considerar el problema con 
mayor serenidad ya que pasaron los 
cafés cantantes, la ópera flamenca y 
otros ava tares del arte jondo sin que 
hayan desaparecido sus formas más 
rancias y genuinas. Hay que subra- 
yar, además, que sin la influencia 
decisiva de los cafés del siglo XIX, no 
hubiera tenido, sin duda, la guitarra 
flamenca su prodigioso desarrollo 
hacia la difusión universal que la ca- 
racteriza en la actualidad. En cual- 
quier caso, sin la integración o fu- 
sión de otras músicas folklóricas o 
populares de orígenes diversos, el fla- 
menco no tuviera hoy el riquísimo y 
tan diverso repertorio que hace de él 


un género musical autónomo, reco- 
nocido en el mundo entero. Lo que 
hay que considerar es que esta mú- 
sica tan peculiar nace de la fusión de 
un patrimonio musical andaluz con 
modalidades interpretativas de tipo 
oriental que van a constituir sus ca- 
racterísticas esenciales: aspecto 
modal, microtonalidad, fórmulas rít- 
mico-melódicas radicalmente distin- 
tas de los compases y de las gamas 
occidentales, etc. Dicho de otra for- 
ma, el flamenco nace del encuentro 
de oriente y occidente en aquella en- 
crucijada privilegiada llamada Anda- 
lucía. Hasta ahora, las fusiones han 
sido, por lo general, enriquecedoras 
y benéficas por la facultad que tenía 
el flamenco de transformar y hacer 
suyas las aportaciones externas. Dijo 
Federico García Lorca que la guita- 
rra había "occidentalizado el cante", 
pero se puede afirmar también que 
si el cante, al mismo tiempo, no hu- 
biera orientalizado la guitarra, no 
existiera lo que llamamos hoy guita- 
rra flamenca. El problema es que 
desde los cafés de cante hasta nues- 
tros días el ámbito musical en que se 
desarrollaba el flamenco ha cambia- 
do de manera radical. El influjo 
oriental mantenido durante siglos en 
la intimidad de los ambientes fami- 
liares se está esfumando frente a la 
acción niveladora y reductora de los 
medios de comunicación de masas. 




Esta irrupción masiva de una músi- 
ca uniformada, internacional pero 
marcadamente occidental, está a 
punto de romper el equilibrio preca- 
rio que mantenía el flamenco con su 
contorno musical. Hasta hace poco 
el flamenco era capaz de absorber e 
integrar unas modalidades extrañas 
amoldándolas a su propio sistema de 
modos y ritmos. La evolución espec- 
tacular de la guitarra flamenca se 
sitúa en esta perspectiva pero en- 
cuentra sus límites en unas tenden- 
cias actuales, limitadas a la guitarra 
para solista, de recital o de concier- 
to, donde desaparece paulatinamen- 
te lo que constituía la esencia y las 
señas de identidad del flamenco. 
Hoy, más que nunca, necesitamos 
criterios para distinguir lo que que- 
da fuera y lo que está dentro del gé- 
nero. Todos tenemos conciencia del 
carácter abusivo de ciertas denomi- 
naciones. Parece evidente que el mal 
llamado flamenco-rock es, casi siem- 
pre, más rock -o salsa o lo que sea- 
que flamenco en la medida en que 


sólo toma del flamenco sus aspectos 
más superficiales -tipo de voz o giros 
ornamentales- y nada de su profun- 
da esencia oriental. Lo mismo que el 
cuplé no era otra cosa que una can- 
ción aflamencada, el flamenco-rock 
sólo es rock aflamencado. La inver- 
sión de los términos es significativa 
de una ruptura del equilibrio. Ahora, 
la música que se enriquece con la 
fusión ya no es, salvo contadas ex- 
cepciones, la flamenca sino la que 
está dominando y avasallando el uni- 
verso sonoro del planeta. Si nos de- 
jamos llevar por el pesimismo, las 
perspectivas del flamenco nos pare- 
cen encerradas entre la conservación 
de algunas piezas de museo y el nau- 
fragio en un océano de sonidos occi- 
dentales de consumo. Desde luego, 
el acierto de muchas innovaciones 
actuales, en el toque sobre todo, pue- 
de matizar este pesimismo; sin em- 
bargo, la coyuntura nos prohíbe emi- 
tir predicciones o vaticinios y nos te- 
nemos que conformar con esperan- 
zas. ¡Sólo el tiempo puede juzgar! 




